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RESUMEN

La ponencia se relaciona con el Proyecto “ Ambient e y Desarrol lo en una región en proceso

de desert i f icación.  El  Caso del Dique Los Cauquenes”  ej ecutado en el Área Ambiental del Inst it u-
to de Invest igaciones Socio Económicas de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNSJ.

La importancia de la perspect iva teórica de Pierre Bourdieu (1930-2002) se cent ra en su
propósito de superar la t radición sociológica de dos posiciones parciales:  las est ructuras sociales
y el obj et ivismo por un lado y,  la acción social y el subj et ivismo por ot ro.  Este obj et ivo lo alcanza
en su propuesta de un est ruct ural ismo const ruct ivist a que contempla la doble existencia de lo
social:  lo social hecho cosa y lo social hecho cuerpo.

Este t rabaj o,  orientado por el enfoque de Bourdieu,  persigue un doble propósito: a) anali-
zar,  desde las categorías sociológicas de este autor,  el proceso vinculado a la obra pública Dique
Los Cauquenes;  b) ref lexionar sobre la ut il idad de esta perspect iva teórica para leer la realidad.
Atendiendo a dichas categorías,  se consideran los agent es intervinientes,  el hábit us de los mis-
mos,  el campo donde se llevan a cabo las acciones, los capit ales que poseen los agentes, los
int ereses en j uego.

El análisis abarca diferentes instancias - desde la const rucción del dique en Huaco, Depar-
tamento Jáchal en 1964 hasta la baj ada de su cota en 2005 – y el contexto polít ico tanto provin-
cial como nacional que envolvía esos momentos.
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Este t rabaj o se relaciona con el Proyecto “ Ambient e y Desarrol lo en una región en proceso

de desert i f icación.  El  Caso del Dique Los Cauquenes”  ej ecutado en el Área Ambiental del Inst it u-
to de Invest igaciones Socio Económicas de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNSJ. Orientado
por el enfoque de Bourdieu, persigue un doble propósito: a) analizar,  desde las categorías socio-
lógicas de este autor,  el proceso vinculado a la obra pública Dique Los Cauquenes; b) ref lexionar
sobre la ut il idad de esta perspect iva teórica para leer la realidad.  Atendiendo a dichas catego-
rías,  se consideran los agent es intervinientes,  el hábit us de los mismos,  el campo donde se l levan
a cabo las acciones, los capit ales que poseen los agentes, los int ereses en j uego.

1 Ponencia presentada  en el Cuarto Encuentro de Investigadores en Ciencias Sociales de la Región Centro Oeste Y Primero

Binacional con la IV Región de Chile. IISE. 2 007.
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Posicionamiento teórico

La importancia de la perspect iva de Pierre Bourdieu (1930-2002) se cent ra en su intento  de
superar la t radición sociológica de dos posiciones parciales: las est ructuras sociales y el obj et ivis-
mo por un lado, y la acción social y el subj et ivismo por ot ro. Este propósito lo alcanza en su
propuesta de un est ructuralismo const ruct ivista que contempla la doble existencia de lo social:
lo social hecho cosa y lo social hecho cuerpo.

De este modo, Bourdieu aborda el estudio del doble carácter de lo social a t ravés de dos
núcleos conceptuales:

1. Las est ructuras sociales externas o la historia hecha cosas: para su análisis recurre a la
teoría de los campos,  y a la inclusión de los conceptos de capit al ,  int ereses y posiciones.

2. La est ructura social internalizada o la historia hecha cuerpo:  para su análisis propone el
concepto de habit us,  al cual vincula con las representaciones sociales,  las práct icas o
est rategias y la clase social.

Con relación al hábitus,  lo def ine como un “ …sist ema de disposiciones duraderas y t rans-

feribles,  est ruct uras  est ruct uradas  predispuest as  a  f uncionar  como  est ruct uras est ruct uran-

t es, es decir como principios generadores y organizadores de práct icas y de represent aciones

que pueden est ar obj et ivament e adapt adas a su f in sin suponer la búsqueda conscient e de f ines

ni el   dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos,  obj et ivament e ´ regladaś

y ´ regulareś  sin ser en nada el product o de obediencia a reglas,  y siendo t odo est o,  colect iva-

ment e orquest adas sin ser el  product o de la acción organizada de un direct or de orquest a”  . 2

Con este término, Bourdieu hace referencia a las est ructuras mentales a t ravés de las
cuales aprehendemos lo social.  Así el hábit us es el producto de la interiorización de las est ructu-
ras sociales,  son los sistemas de esquemas de percepción y de apreciación como est ructuras
cognit ivas y evaluat ivas que se adquieren a t ravés de la experiencia de una posición en ese
mundo social.

También podría decirse que son las disposiciones depositadas en los agentes que orientan
sus pensamientos,  sent imientos y conductas.

En el habit us convergen la sociedad y el individuo. A part ir del habit us se generan práct icas
que están l imitadas por él,  en tanto horizonte social de lo posible o imposible en la sociedad en
cuest ión.

Bourdieu vincula el concepto de hábitus y clase social ,  de modo que ent iende al habit us

como un principio generador y un sistema clasif icador de clases sociales. De este modo, el
hábit us de clase ref iere a la posición del agente dent ro de la est ructura de una clase social,
donde el individuo cont ribuye a su producción y reproducción de este mismo sistema de relacio-
nes ent re las clases. No es un simple est ilo de vida que se deriva de pertenecer a una clase sino
que implica la totalidad de los actos y pensamientos, pues es aquella base con la cual se toma una
u ot ra decisión. Es la base de todas las acciones es el mismo habit us de clase,  pilar que expresa
al conj unto de conductas y j uicios aprendidos aunque pareciese algo que es lo “ natural”  en
nosot ros y que nos diferencia de ot ras clases:  los gestos,  gustos, lenguaj e,  etc.  Es por ello que las
personas de determinadas clases sociales comparten los mismos gustos que aquellos que se
encuent ran en su mismo habit us social ,  es decir,  comparten “ af inidades colect ivas” .

Así,  el habitus se expresa en las formas de obrar,  pensar y sent ir que están originadas por la
posición que una persona ocupa en la est ructura social;  son disposiciones que adquirimos con el
t iempo por vivir en una sociedad determinada y formas de actuar  que funcionan de modo
inconciente en la mayoría en nosot ros.

2 Bourdieu. “El Sentido Práctico”. 1991.p. 92.
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Bourdieu ent iende por campos sociales a “ … espacios de j uego hist óricament e const it ui-

dos con sus inst i t uciones específ icas y sus leyes de f uncionamient o propias” 3.

Los campos sociales son dinámicos y est ructurados,  formados por puestos j erarquizados y
reglas de j uego propias, es decir,  en calidad de sistemas integrales de posición, donde los agentes
sociales se relacionan de manera permanente.

Dichos espacios son ocupados por agentes con dist intos habit us,  y con capit ales dist intos,
que compiten tanto por los recursos materiales como simbólicos del campo. Cabe hacer la salve-
dad que cuando Bourdieu habla de capital4 ref iere no sólo al capital económico, sino que incluye
ot ros capitales como el capital cultural,  el capital social y el capital simbólico.

De esta manera, los campos se presentan como espacios est ructurados de posiciones o de
puestos,  cuyas propiedades dependen de la posición en dichos espacios y pueden analizarse en
forma independiente de las característ icas de sus ocupantes. Bourdieu af irma que ” …. un campo

es una red o conf iguración de relaciones obj et ivas ent re posiciones.” 5

Estas posiciones se def inen obj et ivamente en su existencia y en las determinaciones que
imponen a sus ocupantes – agentes o inst ituciones – por:  a) su sit uación actual y potencial en la
est ructura de la dist ribución de las diferentes especies de poder o de capital (la posesión de este
poder implica el acceso a las ganancias específ icas que están en j uego en cada campo), b) y por
las relaciones obj et ivas con las demás posiciones (dominación, subordinación,   etc. ).

En las sociedades altamente diferenciadas, el cosmos social está const it uido por el conj un-
to de estos campos,  que son microcosmos sociales relat ivamente autónomos, espacios de rela-
ciones obj et ivas que forman la base de una lógica y una necesidad específ ica.

El principio de la dinámica de un campo radica en la conf iguración part icular de su est ruc-
tura,  en la distancia que separan a las diferentes fuerzas específ icas que se enfrenten dent ro del
mismo. Las fuerzas que son act ivas en el campo y que el analista selecciona como pert inentes,
porque producen las diferencias más importantes, son aquellas que def inen el capit al  específ ico.
Hay que recordar que un capit al  sólo existe y funciona en relación con un campo;  conf iere poder
sobre él,  sobre las regularidades y reglas que def inen su funcionamiento ordinario y,  de ahí,  sobre
las ganancias que se origina en el mismo.

El campo es igualmente campo de luchas por la conservación o t ransformación de la conf i-
guración (disposición,  dist ribución) de dichas fuerzas.

Las est rategias de los agentes dependen de su posición en el campo,  es decir,  en la dist ri-
bución del capit al  específ ico, así como de la percepción que t ienen del campo,  incluyendo no
sólo su punto de vista sobre el campo,  sino también la posición ocupada dent ro del campo.

Un campo se def ine ent re ot ras formas, por aquello que está en j uego y los intereses
específ icos. Para que funcione un campo es preciso que haya algo en j uego y gente dispuesta a
j ugar,  que esté dotada de los hábit us que implican el conocimiento y reconocimiento de las leyes
inmanentes al j uego, de lo que está en j uego,  et c.

La est ructura del campo es un estado de la relación de fuerzas ent re los agentes o las
inst ituciones que intervienen en la lucha o si se pref iere,  de la dist ribución del capit al  específ ico
que ha sido acumulado durante luchas anteriores.

Todos los agentes compromet idos con un campo t iene una cant idad de intereses comunes,
es decir,  t odo aquello que está vinculado con la existencia misma del campo.

3 Bourdieu. “Espacio social y espacio simbólico” en “Razones prácticas, sobre la teoría de la acción”.   1997. p.11-32.

4 Por capital se entiende “conjunto de bienes acumulados que se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten, se

pierden” en “Las prácticas sociales”. Gutiérrez, Alicia. 2005. p. 34.

5 Bourdieu y Wacquant. “Respuestas por una antropología reflexiva”. 1995. p. 63 a 99.
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La creencia de pertenecer a un determinado campo es la relación de adhesión inmediata
que se establece en la práct ica ent re un hábit us y el campo con el que éste concuerda.  Esta
creencia es inculcada mediante los aprendizaj es primarios.

Estos dos núcleos conceptuales son puestos en constante relación en el andamiaj e teórico
de Bourdieu de forma que no es posible hablar de habit us sin vincular este concepto a la teoría
del campo y viceversa.

El mundo social moderno se puede descomponer en una mult iplicidad de microcosmos, los
campos, los cuales poseen desaf íos, intereses y obj etos específ icos según sea el capital en j uego.
Existen así,  diferentes t ipos de campos:  de la polít ica,  de la f ilosofía, de la religión, con leyes
generales para todos ellos.

En opinión de Bourdieu, el sistema escolar,  el Estado,  la Iglesia,  los part idos polít icos, los
sindicatos no son aparat os sino campos.  La noción de aparat o importa la idea de una maquinaria
programada para alcanzar ciertas metas. Cont rariamente,  en un campo, los agentes y las inst it u-
ciones luchan,  con apego a las reglas const itut ivas de este espacio de j uego, con diversos grados
de fuerza y, por ello,  con diversas posibil idades de éxito, para apropiarse de las ganancias espe-
cíf icas que están en j uego.

La est ructura del campo se corresponde a un estado de relación ent re los agentes o inst it u-
ciones compromet idas en la lucha por tener una posición hegemónica en el campo: se t rata de
adquirir el monopolio de la autoridad en cuanto ella otorga el poder de modif icar o conservar la
dist ribución específ ica del capital del campo6.  Quienes dominan en un determinado campo están
en posición de hacerlo funcionar en su beneficio,  pero deben considerar la resistencia, las pro-
testas, las reivindicaciones y las pretensiones de los dominados.  Af irma Bourdieu “ Sólo puede
haber historia mient ras los individuos se rebelen, resistan y reaccionen” 7.

Ot ro concepto ut ilizado por este sociólogo es el de capital.  Existen diferentes t ipos de
capit al :  económico (dinero, bienes),  social (relaciones, posición),  polít ico (poder,  relaciones),
cultural (conocimientos).

El capit al  es el fundamento del poder o autoridad específ ica característ ica de un campo.  El
valor de una especie de capit al  – por ej emplo el dominio de determinados conocimientos,  como
el cálculo integral – depende de la existencia de un j uego y de un campo en el cual pueda
ut ilizarse.  Un capit al  o una especie de capital es el factor ef iciente en un campo dado – como
arma  y como apuesta – que permite a su poseedor ej ercer un  poder o una inf luencia.   Por ende,
se advierte que las nociones de capit al  y campo son est rechamente interdependientes.

Los agentes con el habit us que le es propio dada su posición social,  y con los recursos de
que disponen,  “ j uegan”  en los dist intos campos sociales,  y en este j uego cont ribuyen a reprodu-
cir y t ransformar la est ructura social.  Justamente,  most rar cómo se reproduce la est ructura
social y de qué forma operan los mecanismos de poder en esa reproducción es fundamentalmen-
te el propósito de la teoría de Bourdieu.

En esta perspect iva,  el campo polít ico es uno de los microcosmos semi autónomo dent ro
del cual los part idos,  los polít icos y las organizaciones comunales rivalizan para ofrecer sus
servicios a los ciudadanos. Es un pequeño mundo inscripto en el mundo de lo social;  t iene sus
propias leyes, sus propios nomos que lo diferencian de los ot ros campos. Bourdieu lo compara con
el campo religioso,  y sost iene que en el polít ico hay profesionales y profanos como en lo religioso,
laicos y clérigos. Y af irma que cuanto más se const ituye el campo polít ico,  más se autonomiza,
más se profesionaliza y tanto más se agranda la brecha con los profanos.

6 Chauveré, C. y Fontaine, O. “El vocabulario de Bourdieu”. p. 14. 2008.

7 Bourdieu y Wacquant.  “Respuestas por una antropología reflexiva”.  p. 68. 1995.
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El capital polít ico es la reputación, el renombre.  El f rancés expresa que el capital polít ico
de un agente polít ico dependerá, en primer lugar,  del peso polít ico de su part ido y del peso de la
persona considerada dent ro del part ido.

Análisis del caso del dique Los Cauquenes mirado desde Bourdieu

a) Leyendo  la realidad desde Bourdieu

El análisis abarca diferentes momentos- desde la const rucción del dique Los Cauquenes o
Los Lisos en Huaco, Departamento Jáchal en 1964 hasta la baj ada de su cota en 2005 – y considera
al contexto polít ico, tanto provincial como nacional que envolvía esos momentos.

Para esta tarea se seleccionaron los siguientes períodos:

o Inicio de la obra - década del 1960

o Primeros impactos de la obra - década de 1980

o La baj a de cota del dique – décadas 1990 y 2000

Para analizar el proceso vinculado a la gest ión de una obra pública - el Dique Los Cauquenes
en Jáchal - seleccionamos el campo polít ico ya que en nuest ra opinión, esta categoría nos permi-
te ident if icar los agent es int ervinient es y las relaciones ent re ellos.  En las diferentes etapas de
este proceso,  los agentes que ident if icamos son:  los part idos polít icos, el Estado como inst it ución
polít ica personalizada en los gobernantes que provienen de esos part idos, t anto a nivel nacional,
provincial y local o municipal y f inalmente los gobernados: Junta de Regantes,  Uniones Vecina-
les, pobladores afectados por la obra. En dichos agentes polít icos ident if icados cuentan con
hábit us para actuar y tomar decisiones vinculadas a la generación de la obra pública y sus cam-
bios.

Inicio de la obra – década de1960.

Dent ro del macrocosmos social  que es la provincia de San Juan,  el campo polít ico es uno de
los microcosmos semiautónomos en el cual los agentes compiten para ganar los espacios de
poder, y desde lo  ej ercen, tomando decisiones sobre los asuntos públicos o de interés general.

Así surge unilateralmente la iniciat iva del gobierno provincial y sus equipos técnicos, de
const ruir,  en Huaco,  un dique que resolviera los efectos de las crecidas del Río Los Cauquenes,
problema sent ido por los pobladores del lugar.

A nivel nacional,  el gobierno fomentó la ej ecución de varias obras públicas en todo el país,
dest inando importantes part idas de dinero para ello – en forma de crédito algunas veces, sin
devolución en ot ras -.  La provincia de San Juan adhirió a esta polít ica y se vio favorecida con
estos fondos, que dest inó a solventar el plan de gobierno del bloquismo como part ido gobernan-
te.

La gest ión del gobernador Bravo promovió la obra pública con el obj et ivo de react ivar la
economía provincial y evitar la desocupación. Así,  se destacaron:

• la remodelación del Parque de Mayo.

• la const rucción del Casino Provincial,  del Auditórium, de la Galería y Hotel Provincial.

• la ampliación de la Bodega del Estado.

• el camino a Chile por Agua Negra.

• varias obras hidráulicas con relevancia en una provincia semiárida

-    el Dique la Crucecita en el Pedernal (Sarmiento)
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- el Dique Ignacio de la Rosa y de la Cent ral Hidroeléct rica de Ullum.

- los Diques Los Patos y el Horcaj o (Calingasta).

- el Dique Los Lisos o Los Cauquenes (Jáchal).

- el canal desde Agua Negra a Rodeo.

- el Canal Céspedes

- la defensa en el Río Las Tapias (Albardón).

- obras en el canal del Norte en Jáchal.

- la instalación de compuertas en Canal General de Niquivil.

- el descargador de crecidas en El Portezuelo

- sifones en el canal del Alto de La Falda en Jáchal.

A un año del gobierno de Bravo, y en un contexto electoralista8 se most raba a dichas obras
públicas como propaganda polít ica del part ido bloquista9.

Como agentes intervinientes el gobernador tenía una posición protagónica y personalista
dent ro del part ido, y por ende, dent ro del campo polít ico sanj uanino.

Así,  la decisión de hacer el Dique Los Cauquenes en Jáchal obedeció a varias razones:

- responder a la demanda de la población de Huaco de realizar obras hidráulicas para
contener los aluviones producidos por las crecientes de verano.

- racionalizar el uso del agua y aumentar la superf icie cult ivada.

- disponer de recursos f inancieros provenientes de la nación.

- most rar la ef iciencia del gobierno mediante la ej ecución de obras públicas en un con-
texto de campaña y propaganda polít ica.

En esta decisión del gobierno provincial de const ruir obras públicas,  ent re ellas el dique Los
Cauquenes,  se expresa el hábitus de la clase polít ica de la época,  hábitus relacionado a las
práct icas de un Estado que muest ra ef iciencia en una gest ión cent ralizada, cristalizando su
discurso en obras concretas.

En la sociedad civil,  se aprecia que no hay una fuerza social con capacidad de art icular sus
demandas sociales ni lograr reconocimiento por parte de los gobernantes de sus posiciones,
saberes y opiniones. De esta manera,  va gestándose un hábitus caracterizado por la pasividad y
aceptación de las reglas de j uego del campo, marcado por un fuerte paternalismo.

Pueden reconocerse algunos agentes con posiciones muy subordinadas dent ro del campo
polít ico, t ales como la Junta de Regantes y la Unión Vecinal Club Árbol Verde, que no part icipan
en los procesos decisorios de la const rucción de la obra.  No es considerada su opinión en general
ni sus propuestas sobre emplazamiento y característ icas del dique.

La posición subordinada que observamos en las organizaciones de la sociedad civil también
está presente en las agencias del gobierno provincial – delegación Departamento de Hidráulica en
Jáchal – y en el gobierno local.

8 En vista de los comicios en marzo de 1965 para renovación parcial de diputados nacionales

9 Estas obras aparecen enunciadas en la propaganda del gobierno de Bravo al primer año de su Mandato, en Diario Tribuna

del 11/10/1964.
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Así la decisión de const ruir el dique la tomó el part ido bloquista  y el gobernador Leopoldo
Bravo quienes gozaban de un fuerte capital político ya que este  part ido era el predominante y,
por ende ganador de las elecciones que lo l levaron a su líder a ocupar la primera magist ratura de
la provincia. De esta forma,  la posición de Bravo dent ro del campo polít ico se sustentaba en una
legit imidad de origen – dada por el sufragio – y por su est ilo personal de ej ercer el poder polít ico.
En síntesis,  del volumen del capit al  polít ico que concent raba Bravo y su part ido,  deriva su posi-
ción dominante dent ro del campo polít ico.

Primeros impactos de la obra - década de 1980.

A dos décadas de const ruido el dique aparece revenición aguas abaj o de la obra.  Esta
situación preocupa a la población que ve afectados sus cult ivos y viviendas. Así,  el problema se
temat iza, instalándose la discusión acerca de la conveniencia de reducir la cota del nivel de su
embalse.

Ent re los agentes que intervienen,  en esa época se ident if ican:

- a nivel nacional:  al Dr.  Ricardo Alfonsín, quien presidía el país proveniente del part ido
radical.  Contaba con fuerte capital polít ico ya que lideraba el retorno a la forma de
gobierno democrát ica y el Estado de Derecho, después de 17 años de gobiernos de
facto.

- a nivel provincial:  al  Dr.  Ruiz Aguilar por el bloquismo, part ido que tenía desde hacía
más de veinte años una posición dominant e dent ro del campo polít ico.

El momento era propicio para que el gobierno provincial,  con apoyo de la nación,  concre-
tara el necesario mantenimiento de esta obra hídrica importante para una zona árida.

A pesar de la alternancia en el ej ercicio del poder polít ico de gobiernos de facto ‘ y de
derecho  con la sucesión de dist intos part idos polít icos,  la situación respecto del dique no varió.

Las práct icas del gobierno no se correspondieron con los reclamos de la población huaque-
ña, por lo que se fue diluyendo la posibil idad de solución de un problema ambiental relevante
para el departamento norteño.

Las organizaciones de sociedad civil existentes no most raron desde sus práct icas,  un prota-
gonismo relevante, lo que, en términos de Bourdieu,  expresaría su posición subordinada en este
campo polít ico,  profundizando la brecha ent re gobernant es y gobernados.  Así se va consolidando
un hábitus caracterizado por la delegación, la pasividad y la permisividad ante la inacción del
gobierno.

La baja de cota del dique – décadas 1990 y 2000

o Primer momento: la discusión (década 90)

o Segundo momento: la baj ada de cota (1º década 2000)

La discusión

En 1992 se reinstaló como tema de actualidad,  la discusión sobre los efectos negat ivos y
posit ivos de baj ar la cota del dique.

En el campo político se ident if ican como agentes al Dr.  Carlos Menem y al part ido j ust icia-
lista en la presidencia de la nación,  en cuya gest ión se impulsó - por lo menos desde el discurso
- la explotación de la act ividad turíst ica en todo el país.
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En la provincia,  se desempeñaba como gobernador el Lic.  Jorge Escobar, quien pertenecía
al mismo part ido y por ende,  adhería a la polít ica nacional planteada por Menem.

El dique Los Cauquenes era un lugar de preferencia para la pesca como act ividad deport i-
va, si bien nunca contó con la inf raest ructura mínima de servicios necesaria para los visitantes.

Nuevos agentes emergen en la escena,  destacando el potencial turíst ico del dique: pesca-
dores y comerciantes, sobre todo foráneos, vinculados a la venta de art ículos de pesca deport iva.
Estos agentes elaboran una representación del dique como sit io ópt imo para la explotación turís-
t ica.  Paradój icamente, el lugar que como ya dij imos no ofrece la inf raest ructura turíst ica mínima
para tal act ividad, es  idealizado por parte de un sector- clase según Bordieu- que gusta de la
pesca como deporte en un paisaj e agreste y natural muy dist into a la ciudad de la que provienen.

La bajada de cota

La situación se agravó por falt a de mantenimiento de la obra desde su const rucción. La
saturación de las napas f reát icas produj o revenición sin precedentes, a lo que se sumó la acumu-
lación de sedimentos disminuyendo la capacidad de almacenamiento del dique.  Esto es explicado
por técnicos de Recursos Energét icos que consideran que “ la hist oria del dique muest ra que f ue

una obra const ruida con f ines polít icos, no hubo ningún est udio previo ni un borrador de proyec-

t o, f ue puro impulso nomás” .

La imprevisión fue tal que no consideró la posibilidad de una creciente durante la const ruc-
ción.  Por ello falt o la ataguía y el descargador de fondo que descargara el agua y evitara que se
taparan las válvulas ante una creciente durante su const rucción, t al como sucedió antes de que
concluyera la obra.

Esta imprevisión en la const rucción de obras hídricas es ot ro rasgo del hábitus de los gober-
nantes.

Durante esta etapa se puede apreciar la incorporación de otros agentes:

- ent re los gobernantes:  el Dr.  Nestor Kirchner a cargo de la administ ración nacional y el
Ing. José Luis Gioj a en  la provincia de San Juan. Además hay que considerar la interven-
ción de los órganos legislat ivos a nivel provincial y municipal.

- ent re los gobernados: ident if icamos organizaciones de la SC.

A pedido de los pobladores, la Cámara de Diputados - a instancias del bloque bloquista –
aprobó en el año 2004,  la Declaración de Emergencia Hídrica y Social de la zona del dique Los
Cauquenes. Además, se dispuso que el Departamento de Hidráulica realizase  estudios, propo-
niendo las obras de desagüe necesarias para resolver el problema, y se facultó al Poder Ej ecut ivo
Provincial para que t ramitase a nivel nacional la Declaración de Emergencia y Desast re Agrope-
cuario.

El cambio en las práct icas de los pobladores respondería a cambios en las reglas del j uego
polít ico: la necesidad de la organización y la representación de sus intereses a t ravés de Organi-
zaciones de la Sociedad Civil (OSC), tal es el caso de las Uniones Vecinales “ Ärbol Verde”  y “ Tres
Esquinas” .  Esto lleva a que los pobladores tengan un protagonismo y expresen sus reclamos a
t ravés de nuevas formas de presión, que muest ran una act it ud proact iva pese a que no usan todas
las herramientas legales a que pueden apelar,  como la legislación ambiental.  Al respecto caben
t res ref lexiones:

a.  Hay un cambio en el hábitus de los pobladores:  de una act itud pasiva y recept iva pasan
a un protagonismo con organización.
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b.  No hay una ut ilización de los mecanismos que plantea la Ley de Impacto Ambiental ni la
representación de los intereses ambientales a t ravés de la intervención del Defensor del Pueblo.
Ello expresaría falencias en su capital cultural respecto al tema.

c.  De esta confrontación ent re pobladores y gobernantes, por más que haya cambiado el
hábitus de los pobladores, en el j uego siempre el ganador es el mismo, los gobernantes.  En esto
estaría inf luyendo mayor concent ración de capital polít ico y económico por parte de estos  agen-
tes del estado que los ubica en una posición dominante dent ro del campo polít ico.

En la dirección de esta últ ima ref lexión, pese al rechazo y oposición del resto de los
agentes,  ent re ellos el Concej o Deliberante del municipio de Jáchal,  se impuso la solución técni-
ca propuesta por el gobierno provincial:  en j ulio de 2005 se concluyeron las obras de baj a de la
cota.

Y en enero de 2006 el dique “ queda habil itado para la pesca y la navegación“  pese a la
acumulación de sedimento que persiste.

b) Reflexionando sobre la utilidad de los conceptos aportados por Bourdieu

Esta es una primera aproximación a la ut il ización de la teoría de Bourdieu que supone como
desaf ío el cont inuar profundizándola, pero puede decirse que:

- el uso de la teoría del campo en el caso concreto estudiado aporta a la comprensión de
la dist ribución desigual de capit ales y posiciones y permite dar cuenta de la lucha ent re
los dist intos agent es que conf iguran determinadas relaciones de poder.

- las categorías resultan út iles en estudios socio-históricos como el caso analizado, en
tanto permiten reconst ruir procesos que se conf iguran por las relaciones de fuerzas
desde una perspect iva relacional.

Finalmente,  puede señalarse que una l imitación encont rada es reconst ruir procesos de tan
amplia duración en el t iempo, donde aparecen y desaparecen una diversidad de agentes en el
j uego.

Conclusiones:

La obra responde a un problema real originado por los efectos de una creciente sin prece-
dentes en la zona.

La decisión polít ica de const ruir el dique aparece en un contexto electoralista con fuerte
intencionalidad polít ica.

La gest ión de la obra se caracteriza por la ausencia de diagnóst icos y previsión de impac-
tos. Además, se basa exclusivamente en crit erios y decisiones de profesionales con lo que se da
un reconocimiento al saber técnico, en det rimento del saber popular desde el que la población
proponía ot ras soluciones.

En el proceso analizado se pudo ver la variación de la actuación de los agentes de la SC,
quienes pasaron de una pasividad a una part icipación organizada, aunque no logró aun modif icar
la posición subordinada al accionar estatal.

Analizar sólo la actual situación que l levó a la baj ada de cota como alternat iva de solución,
es parcializar la comprensión del problema. Desandando el camino de la obra se comprende que
en la situación de hoy están j ugando las imprevisiones de ayer,  la falt a de inversión para el
mantenimiento y la ausencia de acciones correct ivas que morigeren los impactos ambientales de
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la obra,  las que fueron oportunamente propuestas por la comunidad a t ravés de sus organizacio-
nes.
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